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Hoy no es dia de ocuparse de los hom­
bres vivos, sin que con esto queramos califi­
car de tal á nuestro Presidente, que es de 
quien mas nos ocupamos.

El dia de hoy todo el mundo le dedica á 
visitar los muertos, y es de rigor que nosotros 
sigamos al mundo en esa práctica cristiana 
consagrada por la iglesia y  sostenida por los 
tabricantes de coronas.

Somos pobres, pero católicos.
Un inconveniente, tan solo, se opone á 

nuestro deseo de cumplir como quisiéramos, 
y como la costumbre lo exije, ese acto de 
cortesía para con las cenizas de nuestros se­
mejantes, y es, dicho inconveniente, el de no 
disponer de ropa negra.

De la que teníamos para estos casos, solo 
nos queda el chaleco y un pedazo de panta­
lón, que ahora ha pasado á ser objeto de es­
critorio, porque le utilizamos para limpiar las 
plumas.

La levita, por llevar la contraria á la situa­
ción del país, á medida que esta se ha ido 
poniendo negra, se ha ido transformando en 
blanca, de tal modo, que es imposible justi­
ficar con ella que se vá vestido de luto.

Tenemos, pues, que visitar á los muertos 
con la misma ropa que si fuéramos á visitar, 
verbigracia, á un prestamista.

Confiamos en que los difuntos sabrán per­
donarnos nuestro exterior irreverente en gra­
cia del luto que llevamos en la parte de aden­
tro, ó sea en el corazón.

¡Cómo no tenerle, recordando el paso por 
el mundo de algunos de los que guardan las 
losas fiias!

En el Buceo descansa uno que exhaló su

último suspiro debiéndonos tres meses de 
suscripción.

¿No es triste que un hombre á quien ayer 
vimos lleno de salud y  de buenas disposicio­
nes para la lectura de periódicos festivos, 
baje á la tumba dejando un vacío de cariño 
en el alma de sus deudos y  otro vacío de 
treinta reales en la caja de nuestra Admi­
nistración?

Es triste y  bien triste señores; pero, esta 
es la vida. Hemos venido á la tierra para 
volver á ella y  es forzoso pagar este tributo, 
aunque cueste dejar cuentas impagas y  pa­
rientes desconsolados.

Fuera del sentimiento que produce la pér­
dida de un sér querido ó simplemente deudor, 
por razón del afecto ó del dinero que con él 
se pierden, no hay otro que invocar para 
compadecer al que fina.

¿Hay dicha mayor, hoy dia, que la de 
poder decir adiós á este mundo amargo?

¿Hay morada mas tranquila y  mas barata 
que la última?

Aquí, sobre todo, puede decirse, con mas 
propiedad que en otro país cualquiera, que el 
que se muere pasa á mejor vida.

¡Ya lo creo que pasa á vida mejor! Cesa 
en sus inquietudes por la cuestión financiera; 
la inercia del Gobierno le tiene sin cuidado; 
los atrasos del Presupuesto le importan un 
pito; las revoluciones, un bledo; Callorda un 
comino; la ortografía de Chucarro, un ardite.

En el hoyo no hay preocupaciones, ni ga­
nas de comer, ni obligación de pagar la casa, 
ni necesidad, por lo tanto, de trabajar. Lo 
único que se le exije á un muerto es que pro­
duzca flores y  gusanos: estos para que le 
hagan compañía y  aquellas para que Nico­
lás Granada las lleve á la escena en forma 
de drama.

¡Qué vida mas feliz la vida eterna!
Se deben compadecer mucho los muertos 

de los que solo tenemos la simple categoría 
de candidatos.

Hoy, seguramente que pasarán un buen 
dia á nuestra costa.

Porque hoy, según dicen, todos los muer­
tos se reúnen para celebrar su fiesta en amor 
y compaña, y  es de creer que, una vez reuni­
dos hagan conversación y  que esta recaiga 
sobre los vivos.

— Ché, finado— dirá un esqueleto dirigién­
dose á otro— ¿te fijaste en aquel viviente 
que está parado ante mi tumba?

— Si; ¿quién es?
— El sastre que me cubría lo que me co­

mieron los gusanos; le estaba debiendo cua­
renta y  cinco pesos cuando me sorprendió la 
Parca y  tuve que dejarle ese legado.

— Parece que reza ¿no ves como mueve 
los labios?

— Siempre habla en voz baja cuando vi­
sita mi sepulcro; pero no es para orar por mí, 
sino para echarme maldiciones. Un dia 
agucé los huesecillos del oido, tratando de 
percibir bien lo que decía entro dientes y me 
quedé aterrado de lo que alcancé á com­
prenderle: «Permita Dios que te estés achi­
charrando en las calderas de Pedro Botero». 
«Que la tierra te sea muy pesada». «Juro 
que el dia del Juicio Final he de presentarte 
la cuenta con los intereses acumulados». 
«¡Muerto pillo!» «¡Extinto embrollón!» «¡Mal 
cadáver!» ¡qué se yó las cosas que me dijo! 
Estuve tentado de agarrarme un fónur, salir 
del cajón, y emprenderla a huesazos con el.

— Se parece á un sobrino mió, que porque 
me morí sin testal' y no le dejó nada, siem­
pre que viene al cementerio se pone á insul­
tarme delante del nicho. Ayer vino acompa­
ñando á un amigo que traía una corona para 
el vecino que tengo á la derecha, y  se atre­

vió á decir, mirando mi lápida- «No esperes, 
tío picaro, que te traiga mañana ningún pre­
sente; si algo se me ocurre traerte será un 
tarjetón en el que se lea el siguiente epitafio:
«En este agujero se guardan los despojos de 
un tio carnal por parte de madre, que es in­
digno de figurar entre las ánimas benditas del 
Purgatorio».

De lo que dicen los vivos, al visitar los 
cementerios, no es necesario hacer mención, 
porque estaréis cansados de saberlo.

— Mira el sepulcro de la de Rebenquillo—  
dice una señora que conoció á la dueña de 
los restos encerrados en una tumba que se­
ñala.

— ¡Que poco adornado! ¿Está pobre la 
familia?

— Pobre, no; pero parece que no se lleva­
ban bien con la difunta por su carácter iras­
cible. En el curso de su última enfermedad 
hubo de acabar con los parientes que la asis­
tieron. Una vez, tiró á la cabeza de su yerno 
un frasco de aguardiente alcanforado, im­
pulsada, según dijo, por la desesperación que 
le producía el no encontrar alivio para su 
dolor de caderas con las fricciones que se le 
daban.

Por la misma causa, le partió un dedo de 
un mordisco á un cuñado, á tiempo de darla 
este una cucharada de yoduro.

A un médico le arrancó un puñado de pe­
los del bigote, en momentos de estarla escu­
chando los ruidos del pecho para saber si 
tenia alguna afección pulmonar. En fin, la 
pobre señora, efecto de su dolencia, combina­
da con su carácter, murió hecha una pantera 
hidrófoba.

— Pero eso no explica que la tengan en 
este abandono después de muerta.

— ¡Quien sabe si se abstendrán de venir te­
miendo que resucite! Yo, en el pellejo de su 
cuñado, creería estar viendo asomar por to­
das partes los dientes de la difunta.

Suponemos que este año las moradas de 
los muertos reflejarán la crisis, como las mo­
radas de los que estamos por morir.

Ante la falta de monis todas las vanida­
des sucumben.

¡Buenos están los tiempos para traducir en 
coronas ninguna clase de recuerdos!

Conténtense los muertos con que les llore­
mos, que no es poco eso de poder dar lagri­
mas en una situación que tan difíciles hace 
los productos líquidos.

Y damos por discutido el punto fúnebre, 
dedicando al lector, que de fijo se h&bra fati­
gado en la lectura de esta crónica, la frase 
que á todos los muertos se les dedica:

Descansa en pas.
Aquí tienen ustedes un p u  de lapida que 

no podrá ponerse en la del Gobierno, el dia 
que fallezca.

¿Para qué desear descanso bajo la tierra ai 
que vivió sobre ella sin hacer nada?

Blas Girò que por (alta Jo dinero. 
K.n un cuartucho lóbrego vivía, 
Pugnando por salir del trance Itero 
En que la horrenda crisis lo tenia,
Para poder pagar a un caballero 
A amen sagradas cuentas le debía. 
Se le ocurrió ped ir . . ., a su caverò! 
l.o que de otro mollai no conseguía.



(OUna carta mandó con un sirviente 
Donde le hacia su formal pedido 
Añadiendo que le era muy urgente;

Y el casero, algún tanto sorprendido, 
Contestóle á Giró inmediatamente
Y  le mandó......¡¡cobrar el mes vencido!!

Receta

1y
i»

Digan Vds. lo que quieran, pero hoy estoy fir­
memente decidido á ocuparme ae un insecto alta­
mente sociable: la pulga.

Y no hagan Vds. aspavientos, porque esto no tie­
ne nada de particular, dado que la pulga es un ani­
mal que goza de una popularidad que muchos en­
vidian seguramente, pues está en la boca de todos; 
quiero decir, que todos la nombran (y muchos la sien­
ten).

Ya es sabido que hay bastantes dichos de que for­
ma parte ese nombre; por ejemplo: «No aguantar 
pulgas»- «echar la pulga tras de la oreja», «a perro 
flaco toaas son pulgas», etc. etc. Yo la aplicaría a otra 
cosa

Cuando nos acosa un hombre muy cargoso, se 
suele decir.— ¡Pero hombre! Que chinche es vd.! 
Sabido ya que la pulga no es menos incómoda que la 
chinche, justo seria que para diferenciar se (tijera: 
Que pulga es vd.!

Pero me aparto de mi objeto. Al grano! O mejor 
dicho ¡A la pulga!

El verdadero causante de ios males que estos ani- 
malillos nos causan, está hoy léjos de nuestros arre 
batos de ira. Fué, nada menos que el santo Noé 
¿Quien sujeriría á ese santo varón la idea de en­
cerrar en el arca un par del pulgas entre las demas 
parejas de animales? A buen seguro que si estoy yo 
allí, ó tiro al agua las pulgas, ó tiro al patriarca, ó ... 
me tira el patriarca á mi.

Pero ya que no he podido efectuar ese acto que 
tan útil hubiera sido á la humanidad, me he preocu­
pado de la estincion de las pulgas y voy á comunicar 
á Vds. mis conclusiones.

Parece mentira que se haya estudiado tanto el 
modo de destruir las langostas, que devoran las mie- 
ses,ynose haya preocupado nadie aun de la estincion 
de las pulgas, que nos devoran á nosotros mismos!

Yo me he propuesto subsanar tal descuido, y 
oigan Vds. la receta que les doy gratuitamente (hoy

?¡ue nadie da nada por ese precio)para librarse de tan 
eroz insecto.

La pulga es un animal iracundo, de mal carácter, 
y conforme se dice de un hombre de mal jénio que 
aguanta pocas pulgas, podríamos decir de ésta que 
aguanta pocos nombres.

Pues para esterminarla, es menester aprovecharse 
de ese carácter vengativo y feroz.

Antes de seguir, diré que pueden matarse estos bi­
chos de varias maneras mas sencillas que la que voy á 
indicarles, por ejemplo: Colocarlos en la puerta del 
Club Concordia de la Union una noche de revuelta. 
— Confinarlos en casa de algún diputado, donde 
mueren de hambre irremisiblemente pues ya es sa­
bido que el guío es un animal impulgible.— Dándoles 
á comer porotos dé la olla policial — Haciéndolescos- 
quillasen las plantas de los piés con lo cual mueren de 
risa; y mil otros medios aceptables, pero muy infe­
riores al que se aprovecha de su irritabilidad de ca 
rácter. Conocido el natural irascible de ese insecto, se 
empieza por enfurecerle, propinándole todo jénero de 
ofensas y palabras denigrantes como por ejemplo: 
¡Candombero! ¡miserable! ¡casero! ¡prestamista! ¡la­
drón! y demás lindezas, en el caso que pertenezca al 
sexo masculino. Si es hembra, se la dice: ¡embuste 
ra! ¡buscona! ¡fea!!

Al decirle esto último, ya no puede contenerse y 
hiergue imponente su estatura poniéndose en dos piés, 
pronta á precipitarse sobre Vds. ciega de furor é 
indignación.

En caso de que asi no sucediese, se procura esci- 
tar su encono dándole algunos puntapiés, bofetones, 
ó arrojándola pedradas á la cabeza.

Cuando le suba el rubor al rostro y le chispeen los 
ojos, se encuentra en el paroxismo del furor. Enton­
ces se precipita sobre Vds., y aqui es necesario ar­
marse de mucha sangre fria. ¡Es el momento decisivo! 
Entonces la matan Vds. según sus condiciones y 
destreza en las armas Hay algunos, que arrollándose

la capa ó el saco etc en el brazo izquierdo, le hun­
den con la derecha una daga en el corazón; hay que 
tener mucho cuidado de no fallar el golpe trope­
zando con las co.tillas. Pero lo mas seguro es des­
cabellarla, porque asi se produce la muerte instan­
táneamente y sin peligro. En caso de no disponer de 
armas, se la coje con destreza por las patas traseras 
y se la tiene cabeza abajo, hasta que fallezca de con- 
jestion cerebral.

Esta es la receta para esterminar tan molestos 
animales, conforme á los últimos adelantos del arte; 
pero hay muchas personas ignorantes que las matan 
apretándolas con la uña. Ruego á Vds que guarden 
el mas absoluto secreto sobre esto, pues podria alar­
marse la Sociedad protectora de los animales.

Arturo A. Giménez

Rabiar con cabeza
Era la niña Enriqueta 
una muchacha preciosa, 
tan amable y cariñosa 
como sencilla y discreta.
Sus hechizos contemplando 
tan perfecta la juzgué 
que de ella me enamoré 
sin saber cómo ni cuando.
Al verme correspondido 
mi mal no tuvo remedio 
y en cuatro meses y medio, 
pasé de novio á marido.
V aqui consignar me place 
que es un solemne bolonio 
quien rechaza el matrimonio 
sin saber lo que se hace.
¿Qué es la mujer un tormento 
que no se puede sufrir,
y que casarse es vivir 
en continuo aburrimiento?
Yo al menos juzgo que no 
y se podrá convencer 
quien posea una mujer 
como la que tengo vó.
Y á pesar de que Enriqueta, 
á mas de fea es celosa, 
terca, esquiva, vanidosa, 
antojadiza y coqueta
Todo lo doy al olvido 
de mi quietud en provecho 
pues estoy muy satisfecho 
con mi vida de marido.
Tanto, que puedo afirmar 
que si la pierdo algún d ia . . .

(1) Tic un amigo porque di no tenía ninguno.

Escabeche de persona
El hombre, mono contemporáneo con levita, que 

no ha podido, á pesar de sus sabidurías, coger otra 
verdaa que la de su muerte, se encuentra muy des­
contento con esta verdad. Cierto es que por nues­
tra condición nos hastia primero y nos horroriza 
luego todo lo que en perfecta poseción nos perte­
nece.

El egoísmo de no morirse, el no poderse resignar á 
dejar de ser lo que es uno, el afán de disfrutar déla 
vida, nos ha llevado á unas teorías que igualan en lo 
heroico y desatentado con la resolución del que em­
peña una sortija para convidará un amigo.

Estas teorías se fundamentan en el apriorismo de 
una ó varias existencias anteriores y posteriores á la 
presente

Algunos se conforman con la idea de transformarse 
en cebolla y que la familia se la coma en estofado; 
otros prefieren volverse perros para hidrofobarse y 
morder á las gentes de su estimación.

Estas chifladuras pre-defuntivas dan origen á de­
satinos deliciosos; hay viuda que no se atreve á co­
mer conejo por la afición que su esposo tuvo en vida 
al animal; otros reciben un par de coces y no se 
atreven á pegar á la bestia por temor de que sea un 
pariente que haya reencarnado i  cuatro patas.

¡Qué más! yo he oido decir á uno que recordaba 
haber sido ganso, y no me atreví á contradecirle.

Pues bien; ahora los periódicos han resucitado un 
bulo que ya usó Emilio Souvestre, el de haberse des­
cubierto la suspensión de la vida. Ya que no pueda 
vivir tres siglos, dormirse ahora y resucitar en j iq i .

Afortunadamente no es posible semejante tontería; 
si lo fuese seria el gérmen de una verdadera des­
gracia para la clase de curiosos que se pusieran en 
escabeche por unos cuantos años

Un infeliz de esos archivados, cuando al venci­
miento de la conserva fuese resucitado, se encon­
traria redeado de personas nacidas seis siglos depués 
que él, que profesaban otras ideas, hablaban una len­
gua casi incomprensible para él y que le eran en todo 
superiores.

Figuraos á Alfon-o el Sabio resucitando en un ob 
servatorio, y excepto sus tablas astronómicas, que aún 
prestan ciertos servicios, no sabría ni una jota de lo 
que pasaba allí.

Pensad por un momeuto que Newton y Blasco de 
Garay resucitasen en el puente de un vapor que se 
hallase sobre la misma linea del trópico de Capri­
cornio, en el mar de la indias, ni sabrían donde se 
hallaban, porque para ellos no hubo dos estrellas de 
que servirse en la navegación, ni sabrían qué mons­
truo movía aquella casa de madera: ellos precisa­
mente que fueron los fundadores de las leyes, en 
virtud de cuyo descubrimiento puede fi¡arse un na­
vio, luchando contra la naturaleza, en una latitud y 
longitud prefijadas con exactitud de décimas de se­
gundo.

Pero por los mismo que es antilógico esto de po­
nerse al baño de María, como los pepinillos, creo yo 
que acabará por ponerse en práctica.

Pensad que ya está logrado y que yo me suicido 
por un temporada.

Lo primero recibiréis tarjetas de despedida, des­
pués comeremos juntos por última vez, guardaré un 
cajón de habanos y un periódico, por sino los hay 
cuando resucite, y con una colección de documen­
tos que justifiquen mi personalidad, me presentaré 
á ser escabechado, en casa del gran conservador.

Lo primero me zampan en una habitación llena de 
aire comprimido, donde sudaré el quilo; después me 
envuelven en papeletas de empeño para que sude lo 
que me quede; y últimamente me colocan en un terri­
ble botellón de arcilla, lleno por partes iguales de 
alcohol y ácido carbónico

Cerrado por un aparato de relojería, con cuerda 
para tantos años cuantos quiera estar embotellado, 
me paso una vida de termométrica subiendo con el 
calor hasta el cierre y bajando con el frió

Llega el momento critico, el año 5680, en que 
voy á ver si hay aún pobres y ricos, opresores y opri­
midos, y resucito automáticamente, estallándola bo­
tella; al estruendo se despierta el Conserje del esta­
blecimiento y pregunta en volapiik á un dependiente:

— ¿Ariconda saristosen! (¿Qué ruido es ese?)
— Pues nada, contesta el otro, el caballero número 

64 que se ha descorchado solo.

Guerra

E P I G R A M A

Explicando geografía 
el preceptor Juan Moneada, 
preguntó á cierto discípulo:
— Niño ¿dónde está la Mancha?
Y  este, que era un bruto en toda 
la extención de la palabra, 
dijo:— ¡Aquí! ¡Mírela usted! 
y le enseñó una solapa.

Mengano

Cuento viejo
I

— Don Matías Verduguillo, 
está en casa?

— No, señor. 
— Hombre, ¿me hace usté el favor, 
si tiene, de un cigarrillo?

II
— Ese señor, está en casa?
— No.

— ¿Me hace usté la merced 
de un cigarro?

— ¡Tenga usted! 
(¡Esto ya de broma pasa!)
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— Si, señor, también hoy vengo, 
y van con este tres días, 
en busca de don Matías.
¿Está en casa, al fin?

— ¡No tengo!

Cabezas

Recomendamos los canesús para todos los estilos 
de batas; es lo que sienta mejor y lo más gracioso. 
A la vez que estos estilos sencillos hay también los 
desaliños caprichosos y far.tasistas. Estos deshabiliés 
ó trajes de casa son de dos estilos los hay para por 
la mañana sin ser nada ajustados, para los cuales la 
franela, el cachemir, y los esponjados de matices 
claros pueden emplearse. Es un grado menos que la 
bata, pués, esta compostura, exclusiva para por la 
mañana, consiste en una especie de manto que toca 
á tierra y  que se pone sobre una camisa de dormir 
guarnecida de cintas ó sobre un peinador. En resu­
men, es una prenda como la que se pone al levantar­
se de la cama, con la diferencia de que se almuerza 
con una bata y estaría mal el hacerlo con la prenda 
de levantarse, mucho más cuando se necesita un corsé 
para la bata y nó para el desaliño de por la mañana.

El delantero de la 
prenda para el mo­
mento de levantarse, 
deja libre todo el de­
lantero de d e b a j o ,  
peinador ó camisa de 
dormir, y las señoras 
coquetas saben muy 
bien la manera de 
gastar dinero en estos 
caprichos matinales.

El otro estilo de 
desaliño para por la 
tarde, consiste en una 
bata, ó mejor dicho, 
en un traje que tiene 
mucho del vestido y 
déla bata,medio largo 
y que se pone cuando 
no se sale ó cuando 
se cambia de vestido 
después de las dili-

§ encías ó recados del 
ia. Todo ppricho 

está permitido a con­
dición que no salga 
de los limites del buen 
gusto ni del estilo que 
conviene á la presen­
cia personal de cada 
una. Estos trajes de 
capricho no se llevan 
fuera de casa ni si­
quiera para las recep­
ciones de conocidos 
más ó menos Intimos.

El figurín de hoy reproduce el modelo de un traje 
con apañado acanastíllado.

Es de lana clara, con disposiciones y con pechera

de velo blanco y cuello bordado El delantero del 
corpiño, cogido en la costura de debajo de los bra­
zos, cruza y forma una especie de justillo. El apañado 
está hecho en dos partes, cortado doble. Se ejecu­
tará el pliegue de delante y se añadirá este apañado, 
cosido vuelto al corpiño. El borde del lado será cor- 
piño hasta formar estrella, sostenido ligeramente. El 
Dordedel laĉ o seráplegadojunto,estrella sobre estre­
lla, y sujeto de la misma manera sobre el corpiño 
con el sobrante de arriba, que formará el faldón de 
la espalda. El delantero recto, cruzado, se abrocha 
invisiblemente sobre el apañado.

Madame P ousson

L a s  malas novelas
(Sü PASADO, SU PRESENTE Y SU PORVENIR)

1_A N O V E L - A  D E  A Y E R
Capítulo cxlvi.— De cómo el picaro redomado de Diego hi­

zo salir de sus casillas al caballero D Lope de Castrille/o.

I

La noche de aquel dia fué tan oscura, fria y lluviosa 
como hermosa había sido la tarde.

A las diez y media, cuando la Corte del Señor de 
ambos mundos reposaba en silencio y entre el venda- 
bal se oia tan solo el chirriar de las veletas, el canto 
agorero de la lechuza, ó el acompasado andar de las 
rondas de alguaciles, rufianesca tropa, capitaneada 
por tal cual Alcalde de Casa y Corte, familiar á a 
vez del tenebroso Tribunal del Santo Oficio; á esa 
hora, decimos, si el lector se toma la molestia de 
acompañarnos, puede penetrar con nosotros en la ta­
berna que Simón. Mala cara por apodo, tenia esta­
blecida en el Barranco del Arenal, hoy elegante via 
de la capital de España.

II

En un ángulo de la abovedada estancia, hedionda 
y alumbrada por un candil pendiente del negro techo, 
sentados á una mesa desvencijada y en taburetes de 
pino, apuraban en sendos vasos de estaño, un jarro 
del mas puro Arganda que por aquel tiempo se des­
pachaba en tal clase de tugurios, nuestros buenos 
amigos D. Lope y Diego.

— ¿Decís— exclamó el primero— que ya la teneis en 
vuestro poder?

— Sí, por el cielo, pero no sin peligro de que mi 
viejo amo y futuro suegro vuestro, descubriera el en- 
reao y me oliese el pescuezo á cáñamo.

— Venga, pues, y tomad vos lo ofrecido, y en cuan­
to á la buena Marcela, que mañana á la noche le pida 
á mi mayordomo su recompensa y le será pagada en 
buenas doblas antiguas

— Conformes, conformes, mas no del todo, mi se­
ñor y amo D. Lope, pues habéis de saber que según 
lo que prometido me habéis, no salen los cincuenta 
palos que al menos me dará el comendador, á mas 
de cincuenta maravedises cada uno, y mi pellejo, sal­
vo mejor opinión de vuesa merced, vale algún poco 
más de eso.

— ¡Por el vientre de Satanás!— exclamó don Lope—  
que si en este mismo instante no me entregas esa lla­
ve te mato como á un perro.

— Seor caballero, habed paciencia y reflexionad 
que si buen dinero me dais, buena mujer y no mala 
fortuna os entrego y.. ..

— ¡Rayos y truenos!— gritó fuera de si D. Lope, 
poniendo mano al acero— que ó me das esa llave, o 
la que dá en este momento va á ser la última hora de 
tu miserable vida.

L A  N O V E L A  D E  H O Y
Capítulo xix —  El secreto de la Chori

Al despedirse de Camándulas, la Chori metió en la 
cerradura mohosa de la carcomida puerta, una llave 
corta, ancha y de ojo aplastado, cuyas guardas por 
más señas, no eran prodigios del arte de cerrajería.

Luego que abrió y cerró nuevamente la puerta, 
quedóse en silencio y á oscuras en el húmedo y es­
trecho portal, empedrado de guijarros, poniendo 
grande atención, y dos segundos más tarde abrió la 
puertecilla del zaquizamí donde pasaba las noches de 
su incomprensible existencia, más incomprensible aun 
para los que la habían conocido desplegando grande­
zas en los primeros albores de su juventud dorada 
cuando recibía los favores y las joyas del poderoso
conde de Pataplum.

Sacó del único bolsillo del desgarrado delantal una 
ca¡a de lósforos de la fábrica de Dupuy, y como eran

de los de cabeza azul, á la luz débil de la cerilla,
procedió un chasquido.

Con !a cerilla encendió la Chori una vela de sebo 
que tenía sobre una arquilla, la colocó en un cande- 
lero de barro y volviendo á oir de nuevo si se hallaba 
sola y si podría ser oida, desabrochóse el vestido y 
dejó ver, entre los harapos que la cubrían, un hermo­
sísimo seno que al impulso de su respiración agitada 
se elevaba como dejando trazadas en el aire curvas 
de la indescriptible voluptuosidad que le envolvía y 
matices de su blancura incitante.

De aquel seno, nido de amor y sensaciones en 
otro tiempo, sacó la mendiga una llave pequeña, abrió 
la arqnilla con una mano, sostuvo el candelera con 
otra, y de entre papeles y trapajos, sacó una media 
larga, súcia, horriblemente súcia y sudada, desató 
el nudo que la sujetaba, compuesto por un pedazo de 
de seda, unido con otro de percal, y dejando prime­
ro la luz en el suelo, sonándose en seguida con el 
delantal y levantando éste, lanzó sobre la falda, 
llena de remiendos, el contenido de la media, que 
eran muchas y brillantes monedas de cinco duros.

Las empezó á contar:
— Una, dos, tres, cuatro...............................................

L A  N O V E L A  D E  M A Ñ A N A
Capítulo X IX '— E l suplicio de un vesugo

Bicente hera un ombre de vieti, de todo un ba!or 
á toda prueva.

Harrojose desde el fondo de la campana con que 
havia vuzado y seguro que fue de que la hescafandra 
estava vien puesta se lanzó á pescar.

Al poco rato alloce con varios pezes y hentre todos 
eyos sobresaliendo por su tamaño un vesugo colosal.

Tiróle el arpón con furia, y el...................................

Lector, más ó menos pió, yo no se si me habré 
explicado con la claridad bastante para que hayas 
comprendido que si á los desatinos ae ayer siguen 
los extravíos de hoy, en la novela de mañana el sen­
tido común y la ortografía habrán desaparecido para 
siempre.

He hecho lo posible para calcar, si me permites 
use tal verbo, los galicismos, disparates, neologismos, 
absurdos, y lujos de descriptiva de que adolecieron y 
adolecen las novelas malas.

Ahora tú, pide á Dios conmigo que nos conserve á 
los pocos novelistas que saben lo que se pescan y 
que nos mande muchos Cervantes modernos, porque 
de otra manera sería preciso erigir un mausoleo á 
la novela, escribiendo en é ! :

Requiescat in pace
Murió á manos de una turba de necios.

C entavo

Co m o  s e  ¿m  w z a  m  c o h ç o j s t i
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Maggi y su compañía, tomaron ya pasaporte para 
el otro mundo, (para el viejo). Después de rendir ho—. 
menaje á los diputados-autores del Uruguay, quiso 
rendirlo á los ídem Ídem de Italia, porque á Las 

flores del muerto del diputado Granada, siguió el sábado 
AgatiMÍdmon del diputado Cavallotti.

Y, apropósito. ¿No parece estrafto que un diputado 
ponga por titulo á su obra ese que lleva eu si la pa­
labra gato? A buen seguro que Granada se libró bien 
de recordar en el titulo de su obra nada parecido a 
eso que todos sus colegas conocen tan bien.

AgatoJJmon es una de las buenas obras del —  
no teatro italiano y pone en evidencia todas las 
llantes cualidades del autor de Lea. Pero en U 
del sábado fueron casi oscurecidas ésta 
mostraron los artistas encargados de su



Endomingo, ante regular concurrencia, púsose en 
escena Santarellina El público paso agradabilísimos 
momentos con la brillante obra, y aplaudió con jus­
ticia y entusiasmo á la señora Marchi Maggi que in­
terpretó i  las mil maravillas su papel. Tratándose 
de tal Compañía, escusado es decir que todos los 
demás artistas la secundaron perfectamente.

A beneficio de la Cruz R o ja , subieron á la escena 
el martes Un cuento del tío Marcelo y Las flores del muerto.

Nada tenemos que agregar á lo dicho en crónicas 
anteriores sobre ambas obras é interpretación de las 
mismas por la Compañía Maggi asi es que pasaremos 
á otra cosa.

San Felipe sigue funcionando con éxito.
El Jueves, el beneficio del simpático Carmona pro­

dujo verdadera revolución entre la ¡ente de buen 
humor, que aplaudió entusia tamente. La concurren­
cia fué numerosa.

En el local de la Sociedad Francesa de Socorros 
Mutuos tendrá lugar próximamente un gran baile or­
ganizado por varios jóvenes con el fin ae arbitrar re­
cursos destinados a socorrer los inundados de Es­
paña.

Tratándose de un fin tan caritativo, no podemos 
menos de invitar i  todos, (tengan callos ó no) para 
que concurran á gozar de las delicias de la danza, y

Considerando: que no tenemos nada más importan­
te que decir;

Considerando: que aunque lo tuviéramos carece­
mos de espacio;

Considerando: que esta reseña debe tenerles ya a 
\ ds. con diez quintales de hastio

Definitivamente juzgado
Sentencio y fallo: dando por compurgados con su 

lectura todos los delitos que puedan V'ds. haber come­
tido, y condenando esta crónica á darse por comple­
tamente terminada aqui.

C aliban

Pedi-mento
Piedad, por piedad, pie dad 
á mi opúsculo: yo sé

3ue en esta empresa caeré 
e pie, si pie dais, Piedad.

Quizá al pie de el, con fiereza, 
llegue á lanzar este grito:
«Como con los pies escrito 
no tiene pies ni cabeza.»
Mas, cerrado en mis casillas 
cual pie de muleto soy;
¡no vuelvo pies atras hoy! 
creédmelo á p/cjuntillas.
Señora, me explicaré: 
yo aqui vuestro amor demando, 
yo de pie quedrado ando 
desde que os he visto el pie.
¡Ay que pie! Rápidamente 
mi pie tras é! de echar hube 
y, viendo tal pie, á pie estuve 
de perder el pie y la mente. 
Hablar quise con vos sola, 
toqué vuestro pie después.. . .
Y se pegaron mis pies!
Y  ya no di pie con bola!

,Miedo yo que vencedor 
paré los pies á cien mil!

Porque soy guardia civil 
de á pie ¡si tendré valor!
Por ningún vicio me enervo 
y, aunque á pie de los cincuenta, 
tengo mi sal y pimienta 
y en un buen pie me conservo.
Si una me quiso atrapar 
puse pies en polvorosa, 
porque, al elegir esposa, 
con pies de plomo hay que andar. 
No quie'o en mi casa bulla, 
y, á pie firme en el deber, 
quiero que ande mi mujer 
sobre un pie como la grulla.
Y si su pie se desliza, 
y busca tres pies al gato 
yo saco los pies del plato 
y . .  ¡Vaya un pie de paliza!
No: vos, bella entre las bellas, 
de mi dicha el pié seréis, 
y en virtud el pie echareis 
adelante á todas ellas.
Por vuestros pies yo ando ciego,

en vuestros pies yo me inspiro 
mas ¡ayl á los pies me miro,
¡Conozco que al pie no llego! 
iLos pies me faltan! Me aterra 
el que en mi amor no asintáis, 
si vos por el pie le dais 
¡caigo en siete pies de tierra!
Piedad, seguid á pie llano 
consecuente con el nombre, 
y al darme el pie no os asombre 
que quiera tomar la mano.
Dále pues si no te arredras,
(dispense que un tú la espete) 
besa vuestros pies

Juanete
(guardia civil de Las P/c-dras.)

A . García

íj .
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En la quintilla que vá al pie de la caricatura del 
Doctor Joaquin Requena, se ha deslizado un error, 
que advertimos cuando el periódico estaba en ma­
quina y ya se habían impreso joo ejemplares de el. 
" El tercer verso dice Álpica en aquí se halla» de 
biendo decir «hípica en que aquí se halla»

Aunque quedo subsanado este error en el resto del 
tiraje, queremos hacerlo aquí, para los que reciban 
algún ejemplar de los errados.

X x
No me ha gustado el Mensaje 
que pasó el Ejecutivo, 
y es muy raro porque á todos 
les ha pasado lo mismo.I

*  *

Fuimos invitadorá la inauguración del Veloz Club, 
centro de recreo que, al estilo de los mejores que 
existen en Europa, se acaba de fundar en e>ta por 
un crupo de jóvenes enemigos de la misantropía.

En la visita que hicimos al Veloz Club, establecido 
en una casa próxima al Club Uruguay, quedamos obli­
gados á encomiar el lujo y el buen gusto que han pre­
sidido su instalación.

Que tenga un éxito atroz, 
y que á la prosperidad 
camine este Club Veloz 
con mucha velocidad 

*
* *

En un exámen de medicina:
—  Un caballero está gravemente enfermo; padece 

de neuralgias horribles. VáVd. á verle como medico. 
¿Que le mandaría V. para calmar los dolores.'

— P u e s . . .  un calmante.
— ¡Muy bien! Y luego ¿que le mandaría usted.'1
— ¡La cuenta!1 *

* *
Tras el dia está la noche, 
tras el verano el invierno 
detrás de la cruz el diablo 
detrás del diablo...  el Gobierno.

*
* *

«Se ha probado que la luz obra como medicamen­
to eq. muchas enfermedades. Un médico aleman con­
siguió devolver el apetito á uno que sufría de inape­
tencia, teniéndole algunos días encerrado en una ha­
bitación de luz rosada »

-Gracias á Dios— dirán los guardias civiles - no 
tenemos necesidad de que nos hagan ver el sol al 
través de vidrios rosados!

Si se descubre un color que quite las ganas de co­
mer, proponemos al gobierno que coloque sobre to­

do el país una gran claraboya cuyos cristales nos ha­
gan ver la luz del matiz que destruya el apetito.

Aplacaría mucho los ánimos y hasta se reconcilia­
ría el pueblo con él.

*
* #

Un enigma muy bonito 
voy á decirte, si tratas 
de distraerte un poquito.
¿Cuál es el animalito 
que vá detrás de las patas?

*
.  * * *

«Aumentan de dia en dia los robos en campaña,» 
dice la prensa.

Pues la cosa es natural 
á nuestro modo de ver,
¿por qué en campaña han de ser 
menos que en la capital?

*
* *

«Una jardinera atropelló ayer un sujeto, resultan­
do éste con graves contusiones. No pudo ser captu­
rado el que guiaba el vehículo.

El hecho ocurrió en la calle Je los Libres esquina 
Independencia».

Acaeciendo el suceso en tales calles, no es de ex­
trañarse de que el atropellante haya logrado conser­
var su libertad.

* *
Tal es tu nariz, Ortiz, 
que para que alguien la note, 
si te dejas el bigote 
aféitate la nariz.

*
* *

Se anuncia la aparición de un cometa que estará 
desprovisto de caoellera.

Ya tiene Zaballa con quien consolarse.
*

* *
Quedó traspapelada, entre las menudencias del nú­

mero anterior, una en que dábamos las gracias al fo­
tógrafo Sr. Bixio, por habernos facilitado los retratos 
de los que fueron víctimas en los sucesos de la 
Union.

De paso que subsanamos la falta, diremos a los 
lectores que en la fotografía del señor Bixio se ven­
den copias de dichos retratos á un precio sumamen­
te módico.

Y con estas advertencias 
cerramos las Menudencias.

%
A . '

l

■ y . Pa r t ic u l a r

O, V.—Salto—¡Dónde aprendió Vd. 4 hacer versos de
B ayo— id—Talento no tendrá Vd. ¡pero osadía!
Laberinto— Santa Lucia—Solamente la carta servirla 

para cuerpo del delito. ,, , . ,1 i l .  D. B- —Constitución—¡Mala centella le raje la 
lira!

Letón—Carmelo— .
Dos escritos muy recientes 
me han partido el corazón; 
el Mensaje del Gobierno 
y el articulo de Velón.

y  p  —Migues—Si la medida del talento es la de la 
masa encefálica, puede V. asegurar que tiene la cabe­
za como estómago de guardia Civil.

R inconete— Palmira—Brotan de su pluma los desati-
«como brotan las flores, 
al beso de la »legre primavera»

G uerrillero—Montevideo—Esta vez come Vd. cola, 
como el caballo de su nombre en las últimas carreras.

Sancho B arriga— Idem—Se lo inspiró á V. una mu­
sa muv aficionada á poner en ridiculo á la gente.

G. b .—Un burro hizo sonar una flauta por casuali­
dad; pero Vd. ¡ni eso!

R . y . —Idem—
Parece mentira 
(pero no lo es) 
que haya quien escriba 
versos con tos pida.

S. C.—Idem—Rece el «Yó pecador» y no lo vuelva a
hacer mas. . , .

Don Lunes—Idem—A la legua se vá que no es la li­
teratura su fuerte.

Un am igo de las m usas— Idem—¡Las compadezco!
O.— Idem—¡No hay benevolencia que valga! He de­

clarado la guerra sin cuartel á todo el que diga en 
verso las barbaridades que Vd. dice.

B achiller—Idem—Sin conocer a su papá siento aver­
sión por el. ¡Vaya un engendro que dto al mundo!

Maní—Idem—Salvo la opinión de Vd., eso me parees 
una sandez de ocho ochenta y dos. __

D. O.—Idem—¡No me ds la gana! (Perdone esta forma 
grosera de contestar, porque estoy muy mal humorado.)

Fedoro— Idem—Pues no veo la gracia. __
Cariátide— Idem—El mérito no está en escribir mu­

cho sinó en escribir bien, ó regularmente siquiera.
.V. F .—Idem—

Procure hacer cosa 
que valga mas que esta, 
porque le ha salido
bastante... modesta. __

Pam pa—Idem—Si le han dicho A V. que esos son 
versos le han engañado como á un chino.

R. Y.—Idem—Esa es una anécdota i
uiuu.
i que la sabe todo

el(7n̂ .°dem—De V. lo único que puede sacarse es cor­
cho.



ESTABLECIMIENTO TIPOGRÁFICO Y LITOGRÀFICO 

CALLE CERRO, N°. 5 7
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En este acreditado Establecimiento se ejecutan con rapidez 

y esmero todo género de trabajos de Tipografía y Litografía, 

como ser: Facturas, Tarjetas, Rótulos, Circulares, Acciones, 

Billetes de Banco, Letras de Cambio, Cheques, Conformes, 

Memorándums, Planos, Diplomas, Músicas, etc., etc.

§8peciafi(lad en Ita& ajos de drotno
Periódicos, Folletos, Impresiones de lujo, Fabricación de 

Libros en Blanco, Encuadernaciones de todas clases, Trabajos 

para el Comercio y Administraciones Públicas.

De m a r c h i  yCasa especialESTA CASA
R E C I B E

TODOS LOS MESES ROPA BLANCA
para

HOMBRE '
AGIENTE EN MONTEVIDEO:

PELUQUERÍA d el SIGLO XIX *
1 9 9 — 2 5  d e  M a y o — 1 9 9  ¿

S i l  y EN LA SUCURSAL
£ £  PELUQUERIA DE LONDRES
C # ' ^ '  4?  —  i S DE JULIO— 45

DROGUERIAA L T A  N O V E D A D
surtido completo

F A R M A C I A

y POR MAYOR

f  ' CALLE DEL G E M I  
ú g f 267,269 y 271

Buenos Aires frente á Solls

Nunca digerir podrá 
con facilidad usté, 
sino toma del café 
que sirve el Tupt-N&mbi.

&  COMISIONES

tlduardo Goret y Ca.

RINCON 95
Rematan de hábil manera 
;compran y venden terrenos 
y bascan plata á cualquiera. 
Vaya á  esta casa el que quiera 
realizar negocios buenos.

Z A B A L A ,  96
ht
Cigarro que mas asombre 

, por su bondad, nunca vimos. 
(No crean que lo decimos 
porque lleva nuestro nombre.)

«Servidum bre u ltra  especial 
p ie ta s  ex tra  su p erio res  
y m esa a rch i p a tria rca l; 
torio esto tiene, señores, 
el Hotel Universal.

CALLE DEL RINCON, 176

Fotografia especial, 
eu que se cdpla & la gtmte 
Un porfectlsimameute. 
que pareoo uatural.

Rematadores y Cemlslonlslai

CBRUITO 1*7

Todo el que quiera 
buenas para ramata 
qua busquo sin Taci 
Ina de Adolfo Castel!


